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MELIBEA, PERSONAJE TRANSFICCIONAL DEL SIGLO XX

Jéromine François 
Université de Namur

Entre las criaturas de tinta y papel más reescritas a lo largo de los siglos y 
a través de los espacios geográficos, los héroes literarios medievales ocupan sin 
duda un sitio privilegiado. Tanto el Cid como Trotaconventos o el rey Arturo y 
sus caballeros han generado un sinfín de recreaciones, sean continuaciones de sus 
andanzas, precuelas, parodias o transposiciones de sus aventuras en otros marcos 
espacio-temporales. Estas formas de reescritura han sido a menudo estudiadas 
con el rasero de la hipertextualidad teorizada por Gérard Genette1. En este mar-
co, los protagonistas de La Celestina cobran un interés especial tanto por su fre-
cuencia de reaparición como por el tipo de reescrituras que generan en la época 
contemporánea. En efecto, los textos hispánicos –sean novelas, obras de teatro 
o poemarios– que convocan estas figuras tienden a conservar los rasgos que las
hacen identificables como personajes concretos –no reducidos a tipo o a alego-
ría– pero las insertan en un esquema actancial sustancialmente distinto al de su
ficción primigenia. Este fenómeno corresponde al concepto de transficcionalidad
elaborado por el teórico canadiense Richard Saint-Gelais2. Así encontramos a
Celestinas que luchan contra el poder absolutista de Felipe II3, o a Areúsas que
viajan por el planeta en busca del acto erótico perfecto4. 

El presente estudio propone examinar la transficcionalización contemporá-
nea del personaje de Melibea. Junto con Celestina, la amante de Calisto es sin 

1. Gérard Genette, Palimpsestes. La Littérature au second degré, Paris, Seuil, 1982.
2. Richard Saint-Gelais, Fictions transfuges. La transfictionnalité et ses enjeux, Paris, Seuil, 2011.
3. En la novela de Carlos Fuentes titulada Terra Nostra (1975).
4. En Areúsa en los conciertos (2002), de la escritora mexicana Angelina Muñiz-Huberman.
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duda la figura rojana más recreada por los escritores hispánicos del s. xx5. Esta 
observación no tiene por qué sorprender: la figura literaria de Melibea ha sido 
cada vez más valorizada por los estudios celestinescos en las últimas décadas. 
Especialistas como Manuel Criado de Val6, María Rosa Lida de Malkiel7, o Joseph 
Snow8, han mostrado en qué medida La Celestina construye, a través de la hija de 
Pleberio, un personaje altamente complejo y plural a nivel psicológico. Además, 
Canet y Mier, entre otros, han mostrado que, lejos de reducirse a una mera víctima 
de la philocaptio celestinesca, Melibea manifiesta repetidas veces su libre albedrío9. 
Según Lacarra10, Melibea representa asimismo una figura excepcional en La Ce-
lestina por ser el único personaje no paródico de la obra. Ahora bien, ¿cuáles son 
los componentes de las Melibeas transficcionales? ¿Cómo se construyen? ¿Cuáles 
son sus funciones en las ficciones contemporáneas? Y, sobre todo, ¿en qué medida 
estas nuevas Melibeas permiten dar nuevos sentidos a la misma Celestina? Para dar 
algunas pistas de respuesta a estas cuestiones, resulta muy iluminador analizar el 
tratamiento que recibe Melibea en las transficciones de la Tragicomedia. Se trata 
del conjunto de ficciones literarias que desvían la trama del texto atribuido a Rojas 
mediante distintos procedimientos, teorizados por Saint-Gelais, como la continua-
ción, la transposición espacio-temporal, la captura o el crossover11. 

Entre los distintos tipos de desviación que las transficciones aplican al funcio-
namiento del personaje de Melibea en comparación con su modelo rojano, desta-
ca una tendencia recurrente: la transformación de la amante de Calisto en pros-
tituta. Una serie de transficciones celestinescas desdeñan en efecto el papel de 
Celestina como agente del mundo prostibulario para centrarse en el personaje de 
Melibea, entonces convertida en ramera obligada a comercializar sus relaciones 

5. Ya lo revelan los títulos de buena parte de las reescrituras contemporáneas de la Tragicomedia 
de Calisto y Melibea. Véanse, por ejemplo, la novela Melibea no quiere ser mujer (1991), de Juan
Carlos Arce, la tragicomedia Una blanda muerte o Melibea (1998), de Milagros Pierna, el cuento 
«Melibea o la revelación» (1943), de Agustín Yáñez, el poemario Huerto de Melibea (1951), de
Jorge Guillén, o el capítulo de Capricho, de Azorín, titulado «Melibea» (1943).

6. Manuel Criado de Val, «Arquetipos españoles: Melibea», ABC, 18/06 (1961), pp. 53-55.
7. María Rosa Lida de Malkiel, La originalidad artística de La Celestina, Buenos Aires, Eudeba, 1970.
8. Joseph T. Snow, «Two Melibeas», en Nunca fue pena mayor (Estudios de literatura española en

homenaje a Brian Dutton), eds. V. Roncero López y A. Menéndez Collera, Cuenca, Universidad 
de Castilla-La Mancha, 1996, pp. 655-662. 

9. José Luis Canet, «Hechicería versus libre albedrío en La Celestina», en El jardín de Melibea: Monas-
terio de San Juan, Burgos, 18 de abril-20 de junio. Catálogo de la exposición, ed. J. C. Elorza Guinea, 
Madrid,  Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V,
2000, pp. 201-228; Laura Mier, «La conciencia de Melibea», Celestinesca, 32 (2008), pp. 231-243.

10. María Eugenia Lacarra, Cómo leer La Celestina, Barcelona, Júcar, 1990. 
11. Saint-Gelais, Fictions transfuges, ob. cit.
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sexuales. Es el caso de la farsa para títeres El refajo de Celestina (1973), de Eduar-
do Blanco-Amor, de Tragedia fantástica de la gitana Celestina (1978), de Alfonso 
Sastre, y de las novelas Melibea no quiere ser mujer (1991), de Juan Carlos Arce, 
y La judía más hermosa (2006), de Fernando García Calderón. Estas cuatro rees-
crituras españolas tienden a invertir las características del personaje de Melibea 
(joven pura e ingenua) para acercarla a los rasgos que definen las colaboradoras 
de Celestina (Elicia y Areúsa). La transficción perturba de este modo los papeles 
asignados a cada personaje en la Tragicomedia de Calisto y Melibea y redistribuye 
las cartas. A este propósito, resulta de gran interés el estudio en el que Ramírez 
Santacruz demuestra cómo, en La Celestina original, los personajes de Melibea y 
de la prostituta Areúsa, que al principio de la Tragicomedia representan dos polos 
opuestos, se van asemejando a medida que se desarrollan los actos: su retrato 
físico como mujeres que suscitan el deseo sexual, su persuasión por Celestina, sus 
escenas sexuales presenciadas por testigos y la clandestinidad de sus actividades 
carnales constituyen puntos comunes gracias a los cuales las dos mujeres «van 
simbólicamente perdiendo sus diferencias hasta que encuentren en la libertad 
que cada una exige para sí misma un punto de convergencia»12. Por tanto, la 
transformación de Melibea en prostituta que operan los cuatro textos contem-
poráneos mencionados bien podría hundir sus raíces en el propio texto de Rojas.

En El refajo de Celestina, cuya primera edición es de 1973, Blanco-Amor retra-
ta a Melibea como una chica de la alta nobleza, «venida a menos»13, y que trabaja 
como ramera cuya proxeneta no es otra que Celestina. La ganancia que Melibea 
saca de estos negocios le permite sobre todo pagar las deudas de juego de Calis-
to14, falso amante cortés que se hace pasar por un hidalgo, aunque en realidad se 
trata de un rufián mantenido por Melibea. Examínese el siguiente diálogo que 
Melibea entabla con su alcahueta para informarse sobre sus nuevos clientes:

Melibea– (…) ¿dónde están los villanos que me ofreciste, si no era falsa promesa 
el recado que de ti recibí? ¿Cuántos son? ¿Cómo son? ¿En qué tratan?
Celestina– Dos son, de muy buen talle y rostro, aunque terrícolas. Hombres 
hombrunos, que no alfeñiques ni frailes; y abundosos de esto (ademán de dinero), 

12. Francisco Ramírez Santacruz, «Individualismo a ultranza en La Celestina: Areúsa y Melibea», 
Graffylia, 4 (2004), pp. 64-71, p. 64.

13. Eduardo Blanco-Amor, «El refajo de Celestina. Farsa con tema tergiversado», en Farsas para
títeres, La Coruña, Ediciós do Castro, 1991, p. 182.

14. Ibid., p. 200.
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que ejercitan la profesión de tratantes en mulas cabilderas. De blanca vive y se 
arrea la hembra, que no de trovas y latines.
Melibea– Deja de respirar por la herida e infórmame por menudo para aderezar 
el talante.
Celestina– Son los que vimos el otro jueves en Zocodover (…).
Melibea– Has razón, que eran gallardos y pusieron en mí sus miradas. (…) ¿y 
cuánto me darán?
Celestina– Te estás tornando codiciosa en demasía. Con el mucho desear siem-
pre es poco lo que se recibe.
Melibea– Tengo hombre que sostener… Por cierto que ahí se acerca. ¡Escóndete!
Celestina– No alargues la melopea que en busca de ellos me voy a estotra calle. 
(Vase)
Calisto– (Irrumpiendo, achulado y lírico) ¡Oh, mi señora y mi gloria15!

Mediante esta nueva caracterización de la protagonista rojana, la relación de 
dominación de Calisto sobre Melibea, que se establece progresivamente en La 
Celestina original, es aquí efectiva desde el principio. Obligada a vender su cuerpo 
para intentar salir adelante, la hija de Pleberio se vuelve la víctima de todos: tanto 
sus clientes como Celestina o Calisto se aprovechan de ella.

Al contrario, la Lisona que desempeña el papel de Melibea en la novela de 
Arce Melibea no quiere ser mujer (1991) utiliza su estatuto de prostituta como una 
fuente de ingresos, pero también de autonomía16. Después de la muerte de su 
padre, judío ahorcado, la acoge Lorenza (alter-ego de Celestina) y ésta le enseña 
este oficio para que pueda sobrevivir sin tutela masculina. Cuando el personaje 
de Fernando de Rojas se enamora de Lisona y le dice que ella ya no tiene por qué 
vender su cuerpo porque se va a ocupar de ella, la joven le contesta: 

15. Ibid., pp. 214-216.
16. El argumento de esta novela de Juan Carlos Arce es el siguiente: en Salamanca, en plena

transición entre Edad Media y Renacimiento, se cuentan las pesquisas de un joven estudiante
de Leyes llamado Fernando de Rojas. Éste intenta descubrir al asesino de un amigo suyo y
empieza a investigar acerca de un misterioso principio de comedia que halla en el lugar del
crimen y que decide continuar. Otra pesquisa de Rojas consistirá así en resolver el anonimato
de este manuscrito. Resulta que su autor no es otro que Lisona, una prostituta y conversa de
la que se enamora Fernando. Durante sus investigaciones, Rojas es vigilado por Fray Pedro de
Mahora. Este inquisidor considera sospechoso a Fernando, hijo de un judaizante que la misma 
Inquisición había mandado a la hoguera diez años antes. Con la ayuda de Lisona, Rojas contra-
ataca el Santo Oficio y logra desacreditar a Fray Pedro. La novela acaba con la publicación de
la comedia, entonces completada gracias a la colaboración entre Lisona y Rojas.
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Fernando, que ése es mi oficio y eso quiero seguir haciendo hoy, mañana y en to-
dos los años de mi vida. No quiero ser tu mujer, que jamás me precié de llamarme 
de otro, sino mía. Si estuve en casa de Lorenza fue por no estar casada, por no ser 
mujer de nadie, sino libre, por hacer a mi gusto mi dinero, sin ser cautiva. ¿Qué es 
una mujer hoy sino esclava?17 

La prostitución constituye para el personaje una elección feminista, un deseo 
de ser antes puta que sumisa, voluntad que puede esclarecer el título de la novela: 
si Melibea no quiere ser mujer, es porque rechaza la vida tradicional de la mujer, 
precisamente para escapar de este estatuto de esclava que se reserva a las hijas de 
Eva. Este problemático estatuto de la mujer es objeto de una de las conversacio-
nes que entablan Lisona y Rojas y que da pie a cierto compromiso feminista por 
parte de la ramera:

Lisona– (…) Cualquier mujer es perseguida hoy sólo por serlo. Hoy la virtud es 
el silencio, la obediencia y la incultura. El resto queda para los hombres.
Rojas– Siempre ha sido así y está justificado.
Lisona– Es posible. Pero no entiendo por qué la mujer no ha de tener cualidades, 
sino virtudes18.

Es similar la actitud del personaje de Susana de Susón, protagonista de La 
judía más hermosa (2006) de Fernando García Calderón. En esta novela histórica, 
la joven Susana cae en la miseria moral, después de su desflorecimiento por un 
galán deshonesto, y cae también en la miseria económica, después del deteni-
miento –y de la consecuente ejecución– de su padre por la Inquisición. Para salir 
adelante, se transforma en cortesana, formada por Dorotea, «la más vieja y expe-
rimentada alcahueta de la zona»19, reescritura tipificada de la Celestina rojana:

En cada una de las arrugas de su cara se escondía un libro de buenas y malas 
costumbres; en cada pelo de la verruga que lucía junto a la nariz, un manual de su-
pervivencia. Pequeña, encorvada sobre un bastón, toda de negro, parecía la madre 
jubilada de una parca, alguien fuera del mundo, por encima de él.

17. Juan Carlos Arce, Melibea no quiere ser mujer, Barcelona, Planeta, 1991, pp. 198-199.
18. Ibid., p. 125.
19. Fernando García Calderón, La judía más hermosa, Sevilla, Algaida Eco, 2006, p. 162.
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–Dorotea, vos domináis esa selva. Yo busco un lugar bien situado, una clientela
que pague y, por añadidura, ningún problema con la competencia. Me molesta el
ruido y mi lema es la discreción. ¿Podéis conseguirme eso sin faltar una jota20?

Después de una primera experiencia como prostituta, Susana se convierte 
en alcahueta y empieza a gestionar su propio burdel. Años más tarde, conoce a 
un joven escritor, cierto Fernando de Rojas, a quien cuenta su historia, desde su 
enfermedad de amor hasta su introducción en el mundo prostibulario. Las penas 
amorosas y el desflorecimiento le inspiran a Rojas una Comedia de Calisto y Meli-
bea en la que Melibea no es sino una versión ficticia de Susana. 

La alegría de verdad, sincera, se la proporcionó [a Susana] un paquete traído des-
de la lejana ciudad de Burgos. Se lo remitía el impresor don Fadrique de Basilea 
y contenía un libro. Comedia de Calisto y Melibea, llevaba por título. Entre sus 
páginas halló una nota, anónima, que rezaba: «Para la mejor Melibea que nunca 
imaginé, con mi gratitud». No hacía falta firma. Sabía que procedía del inigualable 
Fernando de Rojas. Leyó con entusiasmo aquel volumen y lo cerró encantada. El 
bachiller había engrandecido la historia que ella le contase camino de Toledo, 
superándola en belleza y dramatismo. Susana no dudó en responder al envío con 
una carta, a entregar a «su legítimo dueño», en la que se deshacía en alabanzas y 
aportaba sugerencias y comentarios. Aquella correspondencia, siempre indirecta, 
daría como fruto una edición sevillana de la obra, Libro de Calixto y Melibea y de la 
puta vieja Celestina, que vio la luz meses después21. 

Como la Lisona de Arce, la Susana de García Calderón utiliza la prostitución 
–y luego la alcahuetería– como estrategia para ganar su independencia económi-
ca, su libertad y también una fama extrema: «Susana se ganó la aureola de mito
en unos meses»22. Poco a poco, la joven madura y comparte cada vez más rasgos
con la Celestina rojana, excepto la fealdad: desarrolla cierto gusto por el alcohol23, 
frecuenta puntualmente el mundo de la hechicería24, y dirige su casa de lenocinio
con mano de hierro25.

20. Ibid.
21. Ibid., pp. 522-523.
22. Ibid., p. 167.
23. Ibid., p. 241.
24. Ibid., p. 219.
25. Ibid., p. 222.
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La Melibea de Alfonso Sastre, «una todavía bella mujer de ojos tristes y qui-
zás treinta o treinta y cinco años»26, también había sido ramera –es ella quien 
recibe la descripción de «puta vieja»27 por parte de Pármeno– y ayudante de Ce-
lestina. Ésta recuerda con nostalgia su antigua colaboración: 

Ah, Calixto… ¿Quieres que te hable de Melibea? Melibea era la vida cuando yo 
la conocí, era… la alegría del barrio… y mi mejor ayudante, todo hay que decirlo, 
cuando de remedar un virgo o de hacer una cocción mágica de hierbas se trataba. 
¡Era… una preciosa bruja28!

Sin embargo, esta Melibea se arrepintió, entró en religión y se convirtió en 
la abadesa de un convento de ex-prostitutas y criminales29. Ocupa esta función 
cuando empieza Tragedia fantástica de la gitana Celestina (1978), aunque la sífilis 
de la que sufre todavía le recuerda su pasado30. Este pasado tumultuoso hace de 
la Melibea de Sastre una figura amarga, consciente además de ser un personaje 
degenerado en comparación con su fuente rojana, como revela el sarcástico co-
mentario que ofrece a Calisto:

Yo podría hablar a su merced, si ello no le fastidia mucho, de la enfermedad gálica que 
hizo de mis partes pudendas, con perdón, un foco de podredumbre entre mis amigos, 
amén de poner en riesgo mi propia vida. ¿Dónde está la estampita de la dulce y pura 
Melibea? Rota en mil pedazos y manchada de mil porquerías, usada y vieja31. 

26. Alfonso Sastre, Tragedia fantástica de la gitana Celestina o historia de amor y magia con algunas
citas de la famosa tragicomedia de Calisto y Melibea, ed. y estudio preliminar de M. de Paco, Ma-
drid, Cátedra, 1990, p. 185.

27. Ibid., p. 191.
28. Ibid., p. 226.
29. Ibid., p. 190.
30. Podemos resumir la trama de Tragedia fantástica de esta manera: perseguido por la Inquisición

por defender unas ideas heréticas, Calisto se refugia con su compadre Pármeno en un convento 
que abriga una comunidad de ex-prostitutas dirigidas por Melibea. Calisto se enamora inme-
diatamente –y locamente– de Melibea, pero es rechazado por ella. Cuando se entera del pasado 
sulfúreo de su amada cuyo proxeneta no era otro que Pármeno, Calisto lo mata y esconde el
cadáver con la ayuda de otro compañero suyo, cierto Sempronio. Este último propone que Ca-
listo recurra a los servicios de una hechicera, vampiro y gitana llamada Celestina, para ayudarle 
a seducir a Melibea. Mientras obraba con tal objetivo, Celestina es detenida por la Inquisición
e interrogada. Durante la tortura, la alcahueta promete entregar a Calisto al Santo Oficio. La
obra termina con la muerte de los dos amantes, a manos de los inquisidores.

31. Ibid., p. 194.
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Melibea ya no es la joven y virtuosa virgen que acabará sucumbiendo a los 
piropos de Calisto, sino que se ha transformado en una mujer madura, prostituta 
arrepentida. Esta inversión de sus características rojanas no es privativa de Meli-
bea, sino que también se encuentra en los demás personajes transficcionalizados 
de Tragedia fantástica. En esta obra, aunque Sastre conserva de forma evidente 
no sólo la trama de la Tragicomedia de Calisto y Melibea32, sino también sus dis-
tintos personajes, se transforman al mismo tiempo dichas criaturas de papel en 
figuras sumamente burlescas. En efecto, si bien sus nombres y funciones actan-
ciales en la trama son idénticos, en lo que atañe a su caracterización física y psi-
cológica los personajes de Sastre resultan ser unas versiones degeneradas, y hasta 
invertidas, de los personajes de La Celestina original: Calisto ya no es un galán 
guapo, rico y lascivo, tachado de hereje por considerar a Melibea como su nuevo 
Dios (lo que correspondía a un tópico del amor cortés), sino que se ha vuelto un 
ex-monje pobre, feo, virgen33, y hereje ahora en el sentido propio de la palabra34. 
Asimismo, aunque se mantiene su retrato como alcahueta y hechicera de avan-
zada edad –tendría más de cien años–, Celestina ha podido conservar juventud y 
belleza gracias a su magia. 

Esta serie de modificaciones que afectan la caracterización de los personajes 
de la Tragicomedia reescritos en Tragedia fantástica se explica por el propósito 
que tiene Alfonso Sastre de homenajear La Celestina recreándola de una forma 
bastante libre. Como explica en su prólogo: 

Mi respeto a la obra de Rojas se expresa de la mejor forma posible: no haciendo lo 
que se suele llamar una «versión respetuosa» de la obra, sino no tocándola a no ser 
para citarla inequívocamente en algún pasaje y para usar o, mejor, abusar un poco 
de los nombres de sus personajes35. 

Este proyecto de modificación global se relaciona con la propuesta estética 
llevada a cabo por Sastre en varias obras suyas. Con su Tragedia fantástica, el 
dramaturgo pretende dar una muestra de una nueva modalidad del género teatral 

32. O sea, las diferentes etapas claves en la progresión de la historia: el enamoramiento, la inter-
vención de la alcahueta y las consecutivas muertes trágicas de los protagonistas.

33. En el cuadro III, Calisto afirma que fue castrado psicológicamente por su educación religiosa
y su vida monástica. 

34. El Calisto de Sastre es, en realidad, discípulo de Miguel Servet. Personaje histórico, Servet era
un pensador, defensor de la libertad individual, considerado como hereje y a quien Calvino
mandó quemar en la hoguera en 1553.

35. Ibid., p. 178, cursivas nuestras.
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que él mismo había teorizado en La revolución y la crítica de la cultura36: la trage-
dia compleja. La meta de la tragedia compleja consiste en concientizar al público 
acerca de la degradación social coetánea. Esta reflexión teórica revela el afán de 
Sastre por renovar el teatro español de su tiempo37. Amén de la influencia de 
Brecht, Sastre da muestra, con este concepto de tragedia compleja, de cierta in-
fluencia valle-inclaniana. El autor de Tragedia fantástica considera el esperpento 
como la modalidad específicamente española de la tragedia. En este contexto, no 
es baladí señalar que, según Sastre, «los primeros ejemplos esperpentizadores de 
la realidad española a través de la literatura se concretan en el Renacimiento con 
Fernando de Rojas y su Tragicomedia de Calisto y Melibea»38. El propósito de la 
tragedia compleja consiste en elaborar representaciones de una sociedad degra-
dada y ridiculizada. Por ello, este subgénero pone en escena héroes irrisorios y 
muestra una comicidad cuya meta no es la de relajar la tensión dramática sino, 
por el contrario, la de acentuar la índole trágica de las situaciones expuestas al 
mostrar las insuficiencias de la naturaleza humana. 

Pese a su pesimismo y su rechazo total de los hombres y de los placeres terre-
nales –deleite carnal incluido, por supuesto–, la Melibea de Sastre provoca, contra 
su voluntad, el amor encendido del virgen Calisto. Los demás personajes advier-
ten al monje de la profunda incompatibilidad que radica entre él y la abadesa. Ce-
lestina le explica que, en las cosas amatorias «tú, oh Calixto, no has nacido todavía 
y Melibea ha muerto»39. El argumento de Sempronio va por el mismo rumbo:

lo más seguro, digo yo, es que Melibea y tú no hayáis nacido el uno para el otro, (…) 
que vosotros dos habitáis en dos planetas muy distintos, y que tú, Calixto, te has 
puesto en marcha, ¡a buenas horas!, hacia un lugar del que Melibea ha vuelto (…): 
ese lugar de que te hablo es el del encuentro carnal, la cama jodiendae, con perdón40.

Melibea, pues, ya quiere dedicar su existencia a cualquier cosa que no sea 
el sexo. Se trata aquí de una forma original de explicar el desajuste entre los 

36. Alfonso Sastre, La revolución y la crítica de la cultura, Barcelona, Grijalbo, 1970. 
37. Sobre este aspecto de la actividad de Sastre, véanse Josefina Manchado Lozano, «Teoría dra-

mática de Alfonso Sastre. La tragedia “compleja”», Caligrama, II, 1 (1985), pp. 197-210; César
Oliva, «Alfonso Sastre en la tragedia compleja», Primer Acto, 242 (1992), pp. 40-45; y Mariano
de Paco, «El teatro de Alfonso Sastre en la sociedad española», Boletín de la Fundación Federico 
García Lorca, 19-20 (1996), pp. 271-283.

38. Manchado Lozano, «Teoría dramática…», art. cit., pp. 202-203.
39. Sastre, Tragedia fantástica, ed. cit., p. 227.
40. Ibid., p. 212.
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amantes que en La Celestina primigenia más bien se debería a convenciones lite-
rarias, como ha explicado María Rosa Lida de Malkiel41. Es el abismo en materia 
de experiencia carnal lo que explica el rechazo de Calisto por Melibea y, en se-
gunda instancia, la intervención de la alcahueta. 

El trabajo de Celestina, como en el caso del texto rojano, se verá obstaculi-
zado por la testarudez de Melibea, cuyo odio hacia los hombres y hacia el acto 
carnal es patente: «¡Ay Celestina! Ya no soy la que era. Aquella fantasía de mis 
años mozos, cuando estaba entregada al vicio, me ha desaparecido con el bello 
hastío de la virtud»42. Cuando Celestina le dice a Melibea que no entiende por 
qué «le [ha] tomado esa manía tan horrible»43 al género masculino, se desata 
la furia Melibea, para retomar una expresión con la que, desde Otis Green44, se 
refiere a los episodios de ira violenta de los que da muestra la joven noble en los 
actos I y IV del texto rojano: 

Melibea– ¡Que no lo sabes! ¡Que no lo sabes! Porque son unos cerdos, nada 
más… ¿No lo sabes tú, vieja? A mí me trataron los tíos como a una puta cosa, ¿y 
no lo sabes tú? ¿Qué hacía yo en tu casa? ¿Era una vida humana aquello?
Celestina– Depende, depende.
Melibea– ¿Qué otra cosa era yo que una sirvientilla de placeres, dime? ¡Gente 
sucia, los hombres! ¡Me usaban y me tiraban a la basura! ¡Ahí te pudras niña! ¿Por 
qué los odio? ¡Por eso y también por otras cosas más que no me sale de dentro rela-
tarte ahora! ¿Te imaginas ahora por qué? ¡Que no lo sabe, dice la grandísima puta45!

La amargura y la conversión de Melibea se explican así como consecuencias de 
la falta de respeto de los hombres que trataron a la joven como mera mercancía. 

La actitud que resuelve tener con Calisto, ejemplar particular de la nefasta 
raza masculina, es, por tanto, extrema:

41. Para Lida de Malkiel, la única explicación válida de la ausencia de matrimonio entre Calisto
y Melibea se encuentra en las fuentes literarias de Rojas: en la literatura que tematiza el amor
cortés, la pasión no se puede realizar plenamente en una pareja casada. Esta concepción del
amor cortés pesa en los personajes de La Celestina: «Calisto procede como si entre él y Melibea
mediase una distancia social infranqueable (…) y ambos proceden como si la posibilidad de
matrimonio les fuese negada en principio» (Lida de Malkiel, La originalidad, ob. cit., p. 216).

42. Ibid., p. 248.
43. Ibid.
44. Otis H. Green, «La furia de Melibea», Clavileño, 4-20 (1953), pp. 1-3.
45. Sastre, Tragedia fantástica, ed. cit., p. 248.
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Voy a hablar con ese Calixto de los demonios por una sola vez y voy a decirte, 
bruja, para qué lo recibo. (Es ahora el papel duro de Melibea.) No para tus cositas… 
no para lo que tú, demonia, puedas imaginar. No para convertirlo. No tampoco 
[sic] para consolarlo. No tampoco para hacerlo sufrir y divertirme con sus miserias 
masculinas… No tampoco, ni mucho menos, para salvarlo de la muerte… Allá él: 
ése es su problema, no el mío… No, no, no. Voy a recibirlo para matarlo de la mejor 
forma posible… ¿Entiendes? ¿Que se quiere morir? Pues que se muera, pero entre 
los resplandores de la fe. (Se encoge de hombros.) O algo así46… 

El personaje da muestra de una religiosidad bastante sincera, a pesar de su 
violencia. Durante su confrontación con Calisto, Melibea se suaviza y parte de la 
religio amoris que le profesa el monje para exigirle que renuncie «a [s]us errores 
teológicos y que, en prueba de reconciliación con nuestra Santa Madre Iglesia, 
[se] present[e] voluntariamente en el Palacio del Santo Oficio»47. Es de notar 
que tal religiosidad sincera del personaje ya caracterizaba a la Melibea original, 
como bien demostró Lida de Malkiel48.

Esta religiosidad parece sin embargo reducirse a veces a una estrategia con 
la que el personaje intenta dar congruencia y sentido a su vida y a su ser. Lo que 
angustia a Melibea, es su falta de coherencia. No corresponde a su modelo rojano, 
ya no corresponde a su pasado como ramera, y no puede corresponder a Calisto:

Todavía no te has dado cuenta de que yo no soy nadie, de que no existo… de que yo 
no soy de una manera ni de otra… (Se ríe.) ¡Soy de mentira! En los viejos tiempos 
ya dejé de ser yo… pero, qué risa, yo… ¿Qué quiere decir esto? El caso es que he sido 
siempre muy adaptable, ¿sabes? (Ríe.) Me adaptaba divinamente al cliente, al otro, 
y unas veces era triste y profunda, según, según, y otras alegre y superficial: según… 
y luego… luego me hice mala. Pero siempre de lo más incoherente… ¡Una risa49!

Para la Melibea de Sastre hecha prostituta, la relación carnal ya no es fuente 
de gozo sino de angustia existencial. Sinónimo de explotación (Blanco-Amor), 
de crisis existencial (Sastre) o de autonomía (Arce y García Calderón), el comer-
cio sexual se valora así de forma polarizada en las reescrituras que transforman a 
Melibea en ramera de Celestina.

46. Ibid., p. 249.
47. Ibid., p. 258.
48. Lida de Malkiel, La originalidad, ob. cit., pp. 408 y sgs.
49. Sastre, Tragedia fantástica, ed. cit., p. 260.
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Con estos ejemplos de transficciones de La Celestina, todas producidas en Es-
paña a partir del último tercio del siglo pasado, nos alejamos mucho de las versiones 
idealizadas de Melibea, herederas de la tradición romántica, que vehiculan reescri-
turas anteriores de la obra como algún capítulo de Capricho (1943), de Azorín50, 
el poemario Huerto de Melibea (1951), de Jorge Guillén51, o el cuento «Melibea o 
la revelación» (1943), de Agustín Yáñez52. Las tendencias de las transficciones co-
rresponden más bien a las tendencias de las adaptaciones teatrales de La Celesti-
na evidenciadas por María Bastianes. En efecto, esta investigadora ha subrayado 
el desarrollo, en las primeras décadas del s. xx, de un tratamiento idealizado de los 
amantes celestinescos, representados como Romeo y Julieta avant la lettre, antes de 
que aparezcan, a partir de los sesenta, «Melibeas más activas y rebeldes»53. Es el caso, 
por ejemplo, de las Melibeas elaboradas por Criado de Val o por Ricardo Iniesta54.

Las transficciones celestinescas exacerban esta última tendencia al hacer de 
Melibea una portavoz feminista, desde el mismo ámbito prostibulario. Estas 
nuevas Melibeas dejan el mundo noble de Pleberio para integrar el mundo bajo 
de Celestina. Se borra así la frontera socio-espacial que estructura la Tragicome-
dia primigenia. Ahora bien, sorprende la sistematicidad de esta conversión de 
Melibea en prostituta. Además de que pueda interpretarse como una reacción 
contra el idealismo de las recreaciones previas de la obra, esta tendencia quizá 
se pueda interpretar como una marca de ‘época’: en efecto, en el último tercio 
del s. xx la celestinesca cambia de forma radical a raíz del contexto histórico de 
la transición política. En las décadas anteriores, la obra rojana había conocido 
la censura y todavía en los sesenta circulaban en España Celestinas expurgadas. 
Como explica López-Ríos, La Celestina resultaba problemática en el contexto 
del nacional-catolicismo por «el abierto tratamiento del sexo, la prostitución, el 
proxenetismo, por la despiadada sátira del clero corrupto, por las bromas soeces 
y la complacencia en el lenguaje obsceno»55. Durante el franquismo, se observa 
sin embargo una actitud ambigua con respecto a La Celestina, una disyuntiva 

50. Azorín, «Melibea», en Novelas II, ed. M. A. Lozano Marco, Madrid, Ediciones de la Fundación 
José Antonio de Castro, 2012, pp. 395-493.

51. Jorge Guillén, Huerto de Melibea, La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1982.
52. Agustín Yáñez, «Melibea o la Revelación», en Melibea, Isolda y Alda en tierras cálidas, Buenos

Aires–México, Espasa-Calpe, 1946, pp. 11-53.
53. María Bastianes, La Celestina en escena (1909-2012), tesis doctoral dirigida por Francisco

Huerta Calvo y José Julio Vélez-Sainz, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2015, p. 
12.

54. Para más detalles al respecto, véase Bastianes, La Celestina en escena, ob. cit., p. 581.
55. Santiago López-Ríos, «La Celestina en el franquismo: en torno a una frustrada película de José 

Luis Sáenz de Heredia», Acta Literaria, 49 (2014), pp. 139-157, p. 142. 
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«entre la inmoralidad de la obra de Rojas y su reconocimiento como clásico»56. 
Tal tensión suscitará frecuentes polémicas en cuanto a la puesta en escena y a la 
adaptación televisual o cinematográfica de la obra. El régimen franquista admitió 
así de vez en cuando la presencia de La Celestina en las tablas españolas: de hecho, 
es con una adaptación de la obra de Rojas elaborada por Felipe Lluch que se in-
augura en 1940 la primera temporada del Teatro Español en manos del Sindicato. 
Conviene señalar, sin embargo, que esta adaptación de Lluch borraba los pasajes 
más escabrosos y buscaba ante todo enfatizar la lectura moral de la obra57. Esta 
tendencia se refleja también en las reescrituras idealizantes de la época franquista 
–las de Guillén o Azorín–, que, como vimos, se centran en el desgraciado fin de los
amantes y se alejan del lado procaz de su modelo que era el blanco de la censura. 

Hay que esperar el final del franquismo y sobre todo la Transición política 
(1975-1982) para asistir a un verdadero boom de reescrituras celestinescas que 
admiten de nuevo, y hasta hipertrofian, el componente sexual y escabroso de su 
modelo. Bastianes explica que las puestas en escena del texto rojano ya se habían 
multiplicado y diversificado a finales del franquismo y que «especialmente con 
el fin de la censura y durante los años del “destape” La Celestina interesa[ba] por 
lo que antes había escandalizado»58. La transformación sistemática de la hija de 
Pleberio en una prostituta más al servicio de Celestina bien podría interpretarse 
en este contexto: en reacción contra el puritanismo franquista, los reescritores 
españoles posteriores a la transición democrática no sólo recuperan la dimensión 
procaz de La Celestina, sino que la extienden a los personajes que, en la obra ori-
ginal, escapaban del mundo prostibulario.

Ahora bien, con la modificación de su papel actancial y de su caracteriza-
ción psicológica, ¿qué queda de Melibea? ¿En qué medida podemos hablar del 
mismo personaje? Aparte de la permanencia de su nombre, las nuevas Melibeas 
conservan un punto común fundamental con su modelo rojano: están implicadas 
en el mismo haz de relaciones que las vinculan con 1) un loco amante y 2) una 
serie de condiciones adversas contra las cuales intentan desarrollar su autonomía. 
Estas condiciones adversas siguen siendo las normas morales, sociales y sexuales 
imperantes en una sociedad patriarcal. Sin embargo, ya que son además presas 
de su papel como objeto del deseo masculino, en tanto que prostitutas, las nuevas 
Melibeas dan un cariz feminista al dilema sensual de su antecesora.

56. Bastianes, La Celestina, ob. cit., p. 127.
57. Ibid., pp. 170 y sgs.
58. Ibid., p. 368.
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